
COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 
Nº 569. ¿En qué se caracteriza la oración vocal? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio) 

 

Número 569 del Compendio del Catecismo 

¿En qué se caracteriza la oración vocal? 

La oración vocal asocia el cuerpo a la oración interior del corazón. Incluso quien 
practica la más interior de las oraciones no podría prescindir del todo en su vida 
cristiana de la oración vocal. En cualquier caso, esta debe brotar siempre de una fe 
personal. Con el Padre Nuestro, Jesús nos ha enseñado una fórmula perfecta de 
oración vocal. 

Estamos ahora desarrollando en esta parte del Compendio las expresiones de la 
oración, y comienza por preguntar en qué se caracteriza la oración vocal. 

Dios se comunica con nosotros por medio de la palabra; digamos que en ella Dios 
habla, y también en la palabra la oración toma cuerpo. Sin la palabra sería como si le 
faltase cuerpo a la oración. Creo que es una expresión bastante gráfica: en la oración 
toma cuerpo, toma cuerpo en la palabra. Esas palabras pueden ser palabras vocales, 
como las que estoy yo ahora mismo utilizando; también pueden ser palabras mentales, 
pero incluso las mentales también son palabras. Entonces la palabra es un término que 
nos recuerda que Dios se ha revelado, se ha comunicado. 

Bien, obviamente cuando hablamos de oración vocal es muy importante, que la palabra 
exprese el corazón, que no esté desligada del corazón. Porque existe el riesgo de una 
palabra que puede ser, digamos, desprendida o puede ser —como decimos 
popularmente— una verborrea: quien dice muchas palabras pero no responden a la 
interioridad de su corazón. La palabra tiene que ser expresión de la interioridad del 
hombre, de su corazón. 

Aquí hay una cita de San Juan Crisóstomo que merece la pena meditar. Dice: «Que 
nuestra oración se oiga no depende de la cantidad de palabras, sino del fervor de 
nuestras almas». 

Hay un pasaje también en que Jesús dice que algunos piensan que por decir muchas 
palabras creen que serán escuchados y dice: no depende de la cantidad de palabras, 
sino del fervor de nuestras almas. Entonces, es clave que para que la oración vocal esté 
bien hecha haya una conexión entre la palabra y la interioridad del hombre. Un Santo 
Padre decía —con un término, digamos, un tanto incisivo, cuestionándonos—, dice: 
«Tú, que no prestas atención a tus propias palabras, ¿pretendes que Dios te 
escuche?». A ver, como eso es una expresión fuerte diciendo: «A ver, tú estás hablando 
sin saber lo que dices; tú, que no prestas atención a tus propias palabras, que hablas 



como... o que realizas como un papagayo, que no eres consciente... pero si tú mismo 
no prestas atención a tus palabras, ¿pretendes que Dios te escuche?».  

La verdad es que es una frase de impacto pero que, ciertamente, nos tiene que hacer 
caer en cuenta de que la oración vocal, es tomar cuerpo de la comunicación de Dios, la 
oración vocal tiene que estar conectada con el corazón, con la interioridad del hombre. 

Esto nos recuerda la importancia de asociar nuestros sentidos a la oración. En el fondo, 
cuando rezamos, reza el hombre entero. Para hacer bien la oración uno tiene que 
recogerse, tiene que recogerse exteriormente. Somos cuerpo y espíritu; entonces, uno 
que reza ¿en el espíritu y en el cuerpo?, no, no, rezamos plenamente. Las mismas 
posturas corporales, el hecho de que a veces nos pongamos de pie, a veces nos 
pongamos de rodillas, otras veces nos tumbemos, todo eso es rezar con el cuerpo. 
Nuestros sentidos —todos nuestros sentidos: la vista, el oído, el tacto— todos ellos 
forman parte también de esa oración. 

Por lo tanto, la compostura exterior será de gran importancia para la oración vocal. La 
compostura exterior. Cuando uno entra en un oratorio y ve a las personas introducidas, 
por ejemplo, recuerdo la impresión que causaba verle orar a San Juan Pablo II: se 
introducía en la oración de una manera que uno se daba cuenta que estaba siendo 
testigo de una persona plenamente recogida, introducida en la oración. La compostura 
exterior ciertamente es significativa. 

Algo de eso debió de ocurrirle a los apóstoles, los cuales se sintieron atraídos por la 
manera en la que Jesús se sumergía en la oración, en esa oración silenciosa de su 
Maestro, de Jesús de Nazaret. Y entonces es cuando le dijeron: «Enséñanos a orar». 
Porque se sintieron conmovidos, -este hombre, ¡cómo reza!, ¡cómo se introduce!-. Y 
ese es el contexto en el que Jesús les enseña el Padre Nuestro. 

Vais a ver que el Catecismo —el Compendio— reserva, los puntos finales para la 
explicación del Catecismo; pero subrayamos esto: la importancia de orar con el cuerpo 
entero, introduciendo todos nuestros sentidos en tal cosa. Si así lo hacemos, la oración 
vocal es la primera forma de oración contemplativa. Sí, sí, la primera forma de oración 
contemplativa, ¿por qué? porque es a través de ella cuando tomamos en cuenta ante 
quién estamos, en la oración vocal es ¡Señor!, incluso le invocamos; es caer en cuenta 
en quién, ante qué presencia estoy, lo cual quiere decir que la oración vocal es primera 
forma de oración contemplativa. Es como el prólogo, el introito del resto de las 
oraciones. 

 


